


Nos queda algo valioso: 

__ �a oportunidad 
de cambiar el destino 

de El Salvador 

Y a todo esto, sumarle un elemento imprescindible: 

para que Dios 
guíe cada paso que 
demos en favor 
de la reconstrucción 

La Grandeza 
para saber aceptar 
nuestros errores 
y aprender de ellos 

El Esfuerzo 

• 

• 

de todo un pueblo, • 1 que siempre ha sabido 1 levantarse y superar 1 las mayores pruebas 

Educación con valores éticos, para forjar salvadoreños 
con mayor conciencia y respeto a la vida. 
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ASPECTOS ECONÓMICOS 

Producción real 
El comportmniento de la economía medido por lns vnrinciones en el nivel del Producto Interno 
Bmto (PIB) n precios constnlltes de 1990, muesh·n 111111 tendencia positivn pero decli11nnte n 
partir de 1996, coincidente con In pérdida de di11nmismo de sectores claves como so11 el agropecuario 
y la industria 111111111/ncturern. De mayor relevnncia en los ríltimos aiios, de 1997 a 1999, es el 
menor dinamismo rnostrndo por el sector comercio, que junto a In construcción conjorm11n una 
parte importarrte del sector terciario de In economía, donde se ag;rupnn lns actividades que genermr 
los bienes no trniiJables y que juero11 el soporte básico del crecimiento de la primera mitad de In 
década de los 11oventa. 

L
a inversión de esos pri­
meros ci neo años fue 
de reposición en vista 

de la infraesrrucrura dañada o des­
rruida por la guerra, de poco o 
nulo impacto inmediaro en la ca­
pacidad de producción instalada 
que tiene el país, pero s( 
amplificadora de la demanda en 
forma directa e indirecta gracias a 
la generación de empleo. El efec· 
to multiplicador del ingreso y una 
especie de liberación de un con­
sumo reprimido generó un 
"boom" de post guerra de cona 
duración durante el primer quin­
quenio de los novenra; esa deman­
da agregada, tamo en lo que con­
cierne al consumo como a la for­
mación brura de capital, fue per­
diendo dinamismo y como con­
secuencia la comrapanida del cre­
cimiento del PI B fueron las expor­
taciones. 

Cifras aún preliminares, indi­
can que el crecimiento del PI B a 
precios constantes de 1990, para 
el año 2000, fue de 2.5 por cien· 
to, por lo que el producto per 
cápita no experimentó un creci­
miento significativo que favorecie­
ra las condiciones de vida de la 
población. El componamienro 

• Las estadfstic;as utilizadas �n est� inform� provi�n�n del B.C.R. 
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anual de la producción puede califi­
carse de baja actividad. el cual a medi­
da que avanzó el año, intensificó la 
desaceleración económica iniciada en 
1 996. La estructura del PI B en los últi­
mos años ha variando gradual mente 
con un leve incremento de la industria 
manuracturcra y la pérdida de impar­
ranc i a  relat iva de los  sccrorcs 
agropecuario y comercio. 

De acuerdo a la Encuesta Dinámi­
ca Empresarial de la Fundación Salva­
dorciia para el Desarrollo Económico 
y Social (FUSADES), la industria y los 
servicios lograron una leve recupera­
ción. Por el contrario, el comercio y la 
construcción registraron nuevamente 
ind icadores negativos ''en términos 
anuales, la encuesta mucsrra que en el 
año 2000, fueron más las empresas que 
reponaron menores venras que las que 
lograron aumentarlas con respecto a 
1 999". Circunstancia que no sorpren· 
de cuando existe un entorno con una 
demanda inrerna deprimida, mayores 
precios, reducida inversión privada y 
pública; inseguridad ciudadana, inse· 
guridad jurídica y un rumbo incierto 
en la conducción de la política guber· 
na mental. 

A nivel macrocconómico no se 
mantuvo la estabilidad de los precios. 

Universtdad TecnológiCa de El Salvador 

En efecro, la inflación en el año 2000. 
fue de 4.3 por ciemo, que contrasta con 
la rasa negativa del 1 por ciento de 

1999, alza que en gran pane se debe a 
la eliminación de las exenciones del lm· 
puesto al  Valor Agregado (IV A). en pro­
ducros muy sensibles de la canasta b:.i­

sica, la eliminación de los subsidios gu­
bernamentales al consumo de energía 
eléctrica y los aumentos del precio in­

ternacional del petróleo. 

L1s tasas de intereses nominales y 

reales disminuyeron durante el año. L1s 

tasas de inrcrés pasivas nominales para 

operaciones en moneda nacional duran­

te el año 2000. experimentaron una 

tendencia declinanre mayor que la� que 

observaron las rasas activas. La rasa de 

referencia del precio del dinero, que es 
la tasa de los depósitos a plazo a 180 
días, se redujo en 3.4 por ciento en pro­

medio, en cambio las rasas activas ba­

jaron a 2.9por cicnro. El ajuste en estas 

últimas no tuvo una baja proporcional 
a las pasivas. estas circunstancias per­

mitieron ajustar los cosros financieros 

de la banca comercial para conservar su 

rentabilidad. El salario mínimo se man­
tuvo ('11 los mismos niveles de mil 250 
colones y el tipo de cambio conservó 

su razón de e 8.75 por dólar. 

Los factOres externos que incidic· 
ron negativamente en el comporra· 
miento económico han sido precisa­
mente  los prec ios  de los bienes  
transables, e l  precio del café llegó a 60 
dólares el quintal, con un promedio 
anual de 96.5 dólares. Los precios del 
petróleo alca111.aron niveles superiores 
a los 30 dólares en algunos meses del 
año 2000, con lo cual el efecto negati­
vo en los precios de intercambio fue en 
ambos st•nridos. 

Panorama fiscal 

L
a eterna búsqueda dd equili­
brio fiscal continuó en el año 

2000, sin mayores logros, por el con­
trario b tcndcnci.t al ah.a del déficit con 
relación al PIB pcr�istió. Las causas fun­
da mema les que impidieron e�a meta 
son recurrentes y son básicamente l.t in­
flexibilidad de la estructura tribut.uia 
y la rigidez dd gasto. a pesar de los in­
tentos de modernización del Estado du­
rante los t'ilt imos  di('7 .lilo�.  
E..specíficamcntc, la estructura del in­
greso püblico "JC caracterizó por o;;cr no­
t.tblcmente dt•pendiente de los ingre­
sos corrientes. muy marginal mente dl· 
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los ingresos de capital y donaciones del 
exterior; la carga rriburaria es baja y re­
gresiva. En cuanto a los gastos, una 
buena proporción e destina a satisfa­
cer las erogaciones corrientes. conse­
cuentemente cxisrc un reducido aho­
rro corriente y los gastos de capital son 
insuficientes. Las características señala­
das son rfpicas de las ejecuciones fisca­
les contemporáneas, que no excluyen 
a la del año 2000 en El Salvador. 

En los últimos afias las demandas 
de fondos para las municipalidades, el 

Órgano judicial y el sistema de pen­

siones, han puesro más en evidencia, 

esa rigidez del gasto. Sin embargo, 

debe señalarse que los fondos pedidos 

por las municipalidades son sencilla­

menre transferencias de recursos pre­

supuestarios del Presupuesto General 

y que los fondos de pensiones respon­

den a un compromiso adquirido por 

el gobierno, cuando tomó la decisión 

de debilitar el sistema oficial de pen­

siones para favorecer a las Adminis­

tradoras de Fondos de Pensiones 

(AFP's), privadas. 

En un escenario de bajos ingresos 

debido al lento crccimienm económi­

co y a la reiterada evasión fiscal, la car­

ga tributaria de 10.4 por ciento esti­

mada para el afio 2000, se considera rc­

lativan'leme baja y sumamenre concen­

trada (85 por ciento) en el impueSto al 

valor agregado y el impuestO sobre la 

rema. Los incrementos relativos del 9 y 

d 10.3 por ciento, de los impuestos ci­

tados respectivamente, no correspon­

den a las expectativas, ni a la capacidad 

potencial, debido en gran pane a los 

altos niveles de evasión prevalecientes, 

que por ser un aspecto de orden estruc­

tural le resta posibilidades reales de au­

mento a la inversión en infraestructura 

con efectos sociales y en general al de­

sarrollo del país. 

La predominancia del gasto co­

rriente se reAeja cada vez en un mayor 

déficit global, 3.4 por ciento, con rela­

ción al PIB en el 2000, diferencia que 

amenaza la estabilidad monetaria de los 

últimos aiios y al mismo t'icmpo signi­

fica un reducido gasto destinado a in­

fraestructura, un menor gasto para sec-

wres sociales y un mayor endeudamien­
to gubernamental. La rigidez del gasto 
es más nomria al considerar aquellas 
erogaciones que son ineludibles, tales 
como las relacionadas con el sistema de 
pensiones, los costos de la dolarización 
y gastos de la reconstrucción de los te­
rremotos ocurridos a principios del año 
en curso. 

El panorama que presentan las fi­
nanzas públicas es preocupante, al me­
nos en dos aspectos: el primero es que 
los ingresos conrinúan, cada vez en 

mayor proporción, rezagados del gasto 

público; segundo, que los incrementos 

de la inversión pública resulran insufi­

cientes en relación a la expan ión de la 

capacidad productiva necesaria para 

mayores niveles de crecimiento econó­

mico, tanto por los bajos montos pre­

supuestados como por la ineficiente eje­

cución: en el año 2000, el aumento de 

483 millones de colones resultó por de­

bajo de la meta programada y la mayor 

parte de ese incrememo (62 por cien­

to) correspondió a transferencias de 

capital y el resto (32 por ciento) a la 
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inversión bruta del sector pt'lblico no 

financiero. 

Finalmente, en el financiamiento 
del déficit del año 2000, ha tenido una 
mayor importancia relativa el compo­
nente externo, comrario a la composi­
ción de 1999, en la cual el componen­
re imerno tuvo más protagonismo, no 
siCndo ello una evenrualidad, ya que 
más bien se perfila como un cambio de 
mayor alcance en la estructura del ori­
gen de las fuentes que cubren el déficit 
gubernamental, que estará influenciado 
por un mayor endeudamiento externo 
derivado de las circunstancias anóma­
las provocadas por los terreffiotos. 

Sector externo 

E
l saldo negativo de la balanza 
comercial en el año 2000, fue 

de mil 620 (millones de dólares) sien­
do más desfuvornble que el de 1999 que 
alcanzó mil 359 (millones de dólares). 
Esto también se perfila como de ca­
rácter extraordinario con relación a los 
años precedentes. Nuevamente, ésta vcr 
en forma más notable, las transferen­
cias corrienres y específicameme las 
remesas familiares aminoraron ese des­
ajuste en la balanza en cuenta corrien­
te, llegando de esa forma a un saldo ne­
gativo de $297 millones en el año 2000, 
ligeramente mayor que en 1 999 que fue 

$283 millones. 

La menor actividad económica y, 
más importante aún, la mayor 
competitividad provocada por las de­
preciaciones en los tipos de cambio de 
pa(ses vecinos con los cuales se comer­
cia, destacándose el caso de Guatema­
la, provocaron un deterioro de la ba­
lanza comercial con la región. Sin em­
bargo, en términos interanuales el ma­
yor valor de las exportaciones tradicio­
nales, por mayores volúmenes comer­
cializados en el caso del café y del azú­
car, posibilitó un relativo dinamismo 
de las exportaciones del año 2000, con 
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relación a 1 999, aún cuando el precio 
promedio de exportación del café fue 
menor con respecto a los experimenra­
dos en años anteriores. El camarón re­
gistró una reducción en su valor expor­
tado, como consecuencia de diminu­
ciones en el precio y en los volúmenes. 

Con relación a los productos no 
tradicionales se observó una rasa de cre­
cimiemo menor que las tradicionales, 
tanto en los que se destinan a la región 
como en los exrraregionales. La maquila 
conrinuó siendo el rubro destacado; sin 
embargo, hay que tener presenre que si 
uno deduce del total exportado los 
insumos importados, el valor nero ex­
penado no resulta muy disranre del 
valor exportado por los productos rra-· 
dicionales en su conjunto. Cuantifican­
do lo expresado, en el año objeto de aná­
lisis el valor bruto exportado fue de mil 
494.3 millones de dólares, si le restamos 
la materia prima extranjera de mil 73.5 
millones nos resulta un valor neto ex­
portado de $420.8 millones equivalen-

· 

tes al 28 por ciento del valor total. 

El comportamiento de las expor­
taciones de maquila estuvo amenaza­
da por la pérdida de competitividad 
frenre a industrias similares, como las 
mexicanas, que gozan de preferencias 
comerciales que les ha otorgado el mer­
cado estadounidense y como las de 
otros países de Cenrroamérica y el Ca­
ribe por salarios relativamenre más ba­
jos. Sin embargo, existe una expectati­
va de mayor dinámica en la actividad 
maqui lera como resultado de la recien­
te ampliación de los beneficios del CBI. 

No obstante, la presencia de otros 
factores de carácter endógeno, que 
constituyen limitantes para un mayor 
desarrollo de las exportaciones, la even­
tualidad de una economía estadouni­
dense más dinámica, ha comribuido a 
que las vemas en el exterior de produc­
tos salvadoreños conserven una leve ten­
dencia al alza, circunstancia favorable 
que no puede asegurarse que cominaurá 
en el año 2001. 

En lo que concierne a las impor­
taciones, el menor ritmo de la activi­
dad económica interna no impidió que 
el valor de las mismas aumentara en el 
año 2000, en parte por el incremento 
en el valor de la fuctura petrolera, la cual 
subió en forma continuada en los últi­
mos años y que como se aseveró ante­
riormente ha sido un factor influyente 
en el deterioro de los términos de in­
tercambio del país; basta con observar 
que la cotización promedio spot se ele­
vó de$ 1 1 .79 por barril durante el pri­
mer trimestre de ese año, a$ 32.34 en 
noviembre del año 2000. Sobresalen, 
aún cuando de menor importancia re­
lativa, las importaciones de bienes in­
termedios para sectores como el 
agropecuario y la industria manufactu­
rera. Sobre todo, las efectuadas por éste 
último sector con una variación relati­
va de 5.2 por ciento, posiblemente 
inAuenciada por las realizadas en la 
maquila, si tomamos en cuenta, que 
este sector tuvo un crecimientO, a nivel 
de la actividad industrial promedio de 
3 por cien ro en su correspondiente PI B. 

Una revisión de otras cuentas im­
portantes de la balanza de pagos nos 
obliga a reparar en las transferencias 
unilaterales, en las cuales se destacan las 
remesas familiares que a diciembre del 
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2000. acumulaban un momo de mil 
754 millones de dóbrcs, ingreso' de di� 
visas que permitieron esta vc1. no acu­
mubr reservas inlcrn:.cionalcs. pero al 
Jncnos fueron dc1erminanrcs para una 
reducción del saldo de las mismas re­
lativamcnrc mfnimo. 

La Cucnra Capital y Financiera 
experimentaron menores ingresos en el 
año 2000. registrándose en definitiva 
una reducción de las reservas interna­
cionales netas de 48.6 millones en con­
traste con el aumcnw de$ 204.2 mi­
llones de 1 999. 

PanoraJna financiero 

E 
1 comporramiemo del sccwr 
financiero en el año 2000, es­

tuvo influenciado por una menor acti­
vidad económica, una reducción de la 

demanda real de bienes y servicios, un 
exceso de liquidez bancaria y la conti­

nuidad de los desequilibrios fiscales. El 

perfil del secror se caracteriza canse· 
cuenrcmcntc por una sobrcofcna de li­

quidez derivada de una menor deman­
da de crédiro de los agcnres producti­

vos, circunstancia que ha inducido a los 

bancos a incrementar las operaciones 

de resorcda de la banca reduciendo su 

genuina función de inrcrmcdiación fi- ria, que exige de una política maneta-
nancicra. 

El sistema financiero continuó 
acumulando reservas internacionales 
hasta 1 999, siendo estas la principal 
fuente de expansión de la liquide-t. El 
sector público no financiero al retirar 
sus tenencias de depósiws en la banca 
y del Banco Ccmral de Reserva (BCR). 
rambién se constituyó en factor expan· 
sivo de la liquide-¿; muy marginal mente 
los incrementos en los saldos de la deu­
da del gobierno acwaron como facw­
res de expansión. El aumenro de la li­
quidez. fue determinado en un 46 por 
ciento, por el Gobierno Central, cven· 
tualidad que es relevanrc por ser una 

parte imponanre de presión maneta-

ria contractiva en circunstancias y pers­
pectivas productivas dcclinamcs. 

L,_ banca afronta el problema de 
una menor demanda real de crédiw. 
presión que se ha conccrurado ma)'Of­
menrc en el consumo y en menor me­
dida en el financiamiento para inver­
sión productiva. La tendencia de un 
menor ritmo de crecimiento real del 
crédi10 ha continuado en el año 2000, 
con una tendencia al estancamiento, 
por los facwres negativos ya señalados 
en el aparrado referente a la producción. 

Rcwrnando al tema cenrral de la 
liquidez. cuando se hace referencia al 

secwr financiero, desde mediados dd 

año pasado, se registra un mayor creci· 
miento del dinero, en parte derivado 
de la mayor flexibilidad de los requisi­
tos de encaje. Sin embargo, la elimina· 

ción del 3 por ciento del encaje a pan ir 

de diciembre de 1 999 no significó una 
mayor expansión crediticia neta, en 
buena parte debido a la significativa ex· 
pansión de títulos valores del BCR que 
esterilizó la liquide-L. 

Los instrumentos de ahorro con· 

vencionales (depósitos: de ahorro. a 

plazo y a la vista) reflejaron un com· 

ponamienro de bajo crecimiento; sin 

embargo, los saldos monetarios en tér­

minos reales conrinúan con un ligero 

crecimiento dada la inflación negativa 

• 

• 

• 

• 



• 

• 

• 

• 

en 1 999, no obsranre, que existen op­
ciones de colocación de fondos mo­
memáneamcmc mracrivos, como son 
los títulos valores con una mayor rasa 
de rendimicnro y menor rasa de enca­
je, ello no se ha traducido en una for­
ma relevame en un menor dinamismo 
de las formas uadicionalcs de captación 
de ahorro. Los bancos rodavfa no han 
experimentado una baja sensible en sus 
niveles captados por el hecho de que la 
normativa de pensiones permite inver­
tir en chulos valores emitidos por los 
bancos y transados en la Bolsa de Valo­
res hasta por un 40 por ciento de los 
fondos y no existen arras op­
ciones de captación en el mer­
cado financiero para los recur­
sos previsionales; csros fondos 
al parecer no se canalizan a des­
tinos productivos, más bien se 
orientan al refinanciamiento, al 
consumo de producms durade­
ros y no duraderos y operacio­
nes de tesorería de los bancos. 

En lo que respecta a la base 
monetaria en el año 2000, se 
mantuvo una tendencia nega­
tiva en sus saldos reales en cir­
cunstancias de pérdidas en los 
términos de intercambio y ajus­
tes internos de precios, que pro­
piciaron una activación de la inflación 
a fines del año y una política moneta­
ria restrictiva por la vía de títulos valo­
res del BCR; al mismo tiempo, se ex­
perimentó la pérdida de reservas inter­
nacionales del instituto emisor y una 
reducción de las operaciones de la ban­
ca privada. en un comexm en el cual el 
propósito del accionar de las autorida­
des monetarias se orientó a comrolar 
los agregados monetarios. 

La estrategia de manejo de los ins­
trumentos de política monetaria tiene 
que ser diferente en repuntes 
inflacionarios y sobre todo cuando se 
perciben circunstancias que pueden ali­
menrar el aumento generalizado de pre­
cios, panorama que no era el del año 
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2000, cuando existió una demanda pro­
medio deprimida y por lo tanto la 
práctica de colocación de tirulos valo­

res fue suficiente para compensar la ex­
pansión fiscal. Desafortunadamente en 
éstas condiciones de crecimienro y de 
generación de empleo es imposrergable 
una mayor expansión fiscal del gasto 
público. Y además es inevitable, con 

una polfrica monetaria todavía impre­
cisa debido a la puesta en marcha de 
la dolarización. 

Con la Ley de Integración Mone­
taria, como se le ha dado en llamar, a 

pesar que en su aplicación no puede 
ocultar su cara de dolarización, se es­
pera ampliar los beneficios de las ope­
raciones en dólares en una forma obli­
gada para los bancos, en el sentido de 
que tienen que tratar de entregar dóla­
res en roda transacción y de esa forma 
ir sustituyendo la moneda doméstica en 
forma inducida. Fue relarivameme la 
medida estrella, la trascendental y qui­
zás la única con objetivos macroeco­
nómicos impresionantes pero muy dis­
cutibles. Sobresalen en el enunciado de 
objetivos: el crecimiemo económico, 
beneficios en la balanza comercial, au­
mento del ahorro y la inversión, dismi­
nución del costo financiero de las per­
sonas naturales y jurídicas, inflación 
baja y estable, aumento importante de 

;. ;�·�� ���;;:-· ��� 
la productividad y disminución de la 
pobreza, todos ellos de una muy discu­
tible factibilidad. Un propósito más 
viable de la medida y que puede 
suscirarse en forma aislada, es la reduc­
ción en las tasas de inrerés, las cuales ya 
venfan reduciéndose antes de ser anun­
ciada la nueva ley, debido a la desapari­
ción del encaje marginal del 3 por cien­
tO. 

Los pretendidos beneficios de la 
medida de orden macroeconómico se­
rán de poca o nula realización, toman­
do en cuenta los terremotos aconteci-

dos a principios del año que 
transcurre; lo que sí se percibe 
como posible y de urgencia es la 
reducción de las rasas activas 
para promover la inversión que 
es la v(a más expedita conocida 
para propiciar el crecimienco, in­
crementar el empleo y reducir la 
pobreza. Una reflexión que se 
quiere subrayar es que la reduc­
ción en un solo lado( tasas pasi­
vas), vendría a corroborar el sub­
sidio de los ahorranres que no 
tienen acceso al crédito o que 
simplemente no son deudores, 
hacia aquellos que financian con 
crédiws y aporres de recursos 
propios mínimos o nulos los 

proyectos que esws realizan, práctica 
que de continuar prevaleciendo tendda 
efectos dcsestimulantes del ahorro y 
efectos regresivos en la distribución del 
ingreso. 

El ritmo de crecimiento de las ope­
raciones de la banca local se ha venido 
expandiendo. En los pasivos externos 
de la banca local conrratados con la 
banca extranjera se registran movimien­

tos importa mes en el 2000, lo que en 
parte podrfa interpretarse como un 
efecto de la supuesta atracción de la 
deuda externa con la banca internacio­
nal aprovechando las oportunidades de 
crédito locales, captando recursos en 
dólares a un bajo costo relativo y ope­
rando sin el riesgo cambiaría. 
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Perspectivas 200 1 

Las expectativas al inicio del año antes de los terremotos eran positivas bajo la óptica gubemamentaL 

A juicio de las autoridades gubemammtales existian factores extenzos e intentos, que conjugados 

imprimían optiminno a las min11as para proyectar zuza reactivaCÍÓ1l de la ecot�omia, a pesar de que 

el año 2000, se caracterizó por 1m lmto crecimimto y 1m mayor desempleo, y de que la estabilidad 

monetaria se mantuvo divorciada de zaza corrie11te real en muchos aspectos estancada. 

L
os factores externos mencionados se identifican 
con la ampliación de la iniciativa de la Cuenca 
del Caribe (ICC) y la implementación del Tra-

tado del Libre Comercio con México, que se asume, abri­
rán espacios para más exportaciones y una mayor demanda 
interna. Una desaceleración de la economía estadounidense 
ya era contemplada en tal escenario, como un elemento de 
contrapeso en los potenciales ingresos de divisas, tanto en 
concepto de ventas de bienes, como de remesas familiares. 

Una perspectiva gubernamental de un 4.5 por ciento, 
de crecimiento del Producro Interno Bruro (PIB) real era la 
de ames de los terremotos ocurridos en los primeros dos 
meses del presente aiio. Para el Banco Cenrral de Reserva 
(BCR) y otros voceros de la política económica oficial al 
parecer, ese crecimienro es Factible aún en las circunstancias 
presentes; posiblemente la tesis se fundamente en la convic­
ción de que una inversión pública masiva de reconstruc­
ción estimule la inversión y el consumo privado, en armo­
nía con los precepros de la teoría keynesiana de utilizar a la 

inversión pública corno motor para alen­
tar la demanda efectiva. Sin duda algu­
na, la teoría kcynesiana ha sido duramen­
te cuestionada por los defensores del sis­
tema de mercado, pero parece que en las 
actuales circunstancias económicas del 

país adquiere validez frente a un sectOr 

empresarial que difícilmente responde­
ría al esfuerzo de la reconstrucción. 

Existen dudas respecte a lo ante­

rior por las siguientes circunstancias: pri­

mero, el financiamiento y/o donación ex­

terna pueden resultar insuficientes; se­

gundo, la falta de capacidad de respues­

ta del gobierno por razones operadvas y 

financieras; y tercero, el daño en la plan­

ta productiva agrícola, industrial y del 

comercio con repercusiones en el PIB a 

corto plazo de esos secrores. o se 

descarta una generación de empleo importanre como 
consecuencia de los programas de reconstrucción que ob­
viamente permitirán un crecimienro, pero de menor cuan­
tfa al prcvisro originalmente por las auroridades. La infla­
ción pudiera verse alterada hacia el alza por un exceso de 
demanda momentáneo. Estimaciones de la Universidad Tec­
nológica de El Salvador (UTEC) prevén un incremenro mo­
derado del PI B no mayor del 2 por ciento, un incremento 
del déficit fiscal cercano al 4 por ciento del PIB y una tasa 
de inflación no menor del S por ciento. Las remesas fami­
liares seguirán jugando un papel providencial en el nivel de 
las reservas internacionales netas. 

Un aspecto que merece un comentario especial es la 
imporrancia que han tenido las remesas familiares, no sólo 
en la acumulación de las reservas internacionales, sino tam­
bién en la determinación de la liquidez de la economfa y en 
la cobertura de acción que les proporciona esos fondos a las 
auroridades respectivas para sostener la estabilidad moneta­
ria. En tal sentido la coyuntura Favorable que ha venido 

• 

• 

.. 
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experimentando la econom(a estadounidense en los últimos 
años y que pareciera que riende a debilitarse desde media­
dos del 2000, cobra especial relevancia en las perspectivas 
económicas de El Salvador para el 2001, precisamente por 
esa cada vez más estrecha dependencia de los ingresos de 
divisas por la vema de bienes y servicios a los Estados 
Unidos. 

La Comisión Económica para América Latina y el Ca­
ribe (CEPAL) en un informe reciente asegura que la econo­
m(a decrecerá siete o más años, lo que se interpreta que se 
necesitará ese lapso de tiempo para reponer el nivel de pro­
ducción per cápita anterior o los niveles acumulados de for­
mación de capital. La CEPAL también hace alusión a un 
porcenraje del daño con respecto a las cxponaciones, a las 
imporraciones y a la formación bruta de capital fijo. De los 
daros proporcionados por este organismo internacional se 
desprende que los terremotos afectaron considerablemente 
los sectores de Vivienda, Transporte, Educación y las activi­
dades productivas de pequeños y medianos comerciantes, 
empresarios y artesanos. La 
comisión estimó en más de 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

rinuo de las variables claves de la oferta y demanda globales, 
pues la incertidumbre de muchos factores endógenos en 
juego restan credibilidad a posibles comportamientos eco­
nómicos, propios de una situación de desastre y emer­
gencia. 

Tomando en cuenra esa situación anómala la UTEC 
realizará análisis coyunturales con cierra frecuencia, a fin de 
generar opinión sobre el acontecer económico y las pers­
pectivas en el mediato e inmediato plazo. 

Las expectativas gu bernamentales 
paca el 2001 

L
o único claro de la acción gubernamental es la cons­
tante intención de cerrar tratados comerciales con 

otros países, con el propósito de ampliar el mercado para la 
producción nacional. Si eso fuera así de fácil, y con cada 

tratado comercial firmado 

mil 600 millones de dóla­
res, los daños causados por 
los sismos del 1 3  de enero y 
el 13 de febrero, haciendo 
la salvedad que los estima­
dos no incluyen todos los 
daños, los cuaJes podrían ser 
precisados cuando se reali­
cen los estudios pertinentes. 
En general el análisis de la 
CEPAL ubica las proyeccio-

Estimaciones de la UTEC 
prevén un incremento moderado 

del PIB no mayor del 2%, un 
incremento del déficit fiscal 

cercano al 4% del PIB y una tasa 
de inflación no menor del 5%. Las 

remesas familiares seguirán 
jugando un papel providencial en 

el nivel de las reservas 
internacionales netas 

existieran posibilidades 
concretas de ampliar el  
mercado a nuestros produc­
tores nada podría decirse al 
respecto. Pero un tratado 
internacional de comercio 
no es un acro de beneficen­
cia para ninguna de las par­
res contratantes. En este 
sentido los demás países 
también esperan que el me­
canismo en marcha tam-

nes de crecimiento entre el 
3 y el 5 por ciento para el 200 1 ,  la in Ración la estima entre 
el 3 y el 4.3 por ciento; el déficit fiscal rondarfa del 2.7 al 5 
por ciento; el déficit en cuenta corriente entre el 2.5 y el 4 
por ciento del PIB y la deuda pública del 32 al 35 por cien­
to del PI B. 

La Fundación Salvadoreña para el Desarrollo Econó­
mico y Social {FUSADES) considera que la economía cre­
cerá en el 2001 entre 2 y 2.5 por ciento; el déficit podrfa 
llegar a 3.7 por ciento; la inflación promedio 3 por ciento; 
el déficit comercial 16. 3 por ciento y el déficit en cuenta 
corriente 2.1 por cienro; todos los porcentajes con referen­
cia o relación al PIB. 

Estas estimaciones son una aproximación hacia una po­
sible realidad para el final del año 2001, pero en las actuales 
circunstancias, toda estimación y todo posible escenario está 
sujeto a erráticos comportamientos que exigen una deteni­
da construcción de esos escenarios y de un seguimiento con-

bién les proporcione una 
ampliación de mercado para su producción. AJ final de cuen­
tas, la balanza se inclina hacia donde se encuentran las ma­

yores capacidades de competencia y los menores costos. El 
Tratado de Libre Comercio con México y la ICC con los 

Estados Unidos de América han sido las dos opciones estra­
tégicas de la política gubernamental en el 2000. No es posi­

ble ignorar que ambos pafses, los Estados Unidos y México 

son economías de dimensiones significativamente grandes 

en relación con la nuestra y que la opción de competir no 

existe en términos de mercado, a excepción de tratamientos 

de favor. 

El Tratado con México está clasificado como asimétrico, 
es decir hay tratamientos explícitos de favor hacia la econo­

mía más débil, y con los Estados Unidos igualmente es un 

acuerdo a favor de las empresas de maquila, sujeto al cum­

plimiento de ciertos comportamientos políticos que nada 

tienen que ver con las reglas del mercado. 
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Lo prcocupanre es que el crecimienm de la economfa 

nacional queda sujeto a las posibilidades que brindan pafses 
extranjeros, dejando fuera de toda prioridad en la polftica 
el forralecimienro del mercado nacional y la corrección de 
los problemas csrrucruralcs. Los dirigcnrcs de la política eco­
nómica cuando piensan en inversiones cenrran su atención 
en la inversión extranjera sin tener en cuema la necesidad 

por otros sectores de la economía. Hay que buscar en este 
sector una pane de las explicaciones de los males de la 

economía. 

Freme a una crisis indeu:nible, el gobierno se vio forza­
do a aceptar una recesión que hasta aquí no ha podido ser 

corregida por el accionar exclusivo del mercado. Los pode­
de promover la inversión ======================== rosos fremes empre­

sariaJes han mostra­

do su descontento y 

han hecho veladas 

llamadas de aten· 

nacional; de por sf es una 
política deformante que 
pone en riesgo la capacidad 
productiva interna. 

El comercio y la indus­
tria se encuentran deprimi­
dos, las cifras del lndice de 

El Tratado de Libre Comercio con México 
y la Iniciativa de la Cuenca del Caribe 

con los Estados Unidos de América han 
sido las dos opciones estratégicas de la 

política gubernamental en el 2000 
ción; pero parece 

que las soluciones es-

Valor Económico (IV A E) que recoge el pulso de un grupo 
significacivo de empresas de dichos sectores muestra indis­
cutibles bajas; y el sector agrfcola que deliberadamente fue 
marginado desde el primer gobierno de ARENA, resiente 
desde hace más de diez años de un enfoque sumamente dis­
cutible y considera que la agricultura no tiene importancia 
en un esquema de globalización y por lo ramo no merece 
de la atención de la política económica gubernamental. Para 
confirmar este enfoque es suficiente recordar recientes de­
claraciones del Presidente Francisco Flores, en donde insis­
te sobre la escasa perspccciva económica de los ��cultivos tra­
dicionales),, recomendando a los productores agrícolas con­
siderar muy detenidamente sus decisiones de continuar con 
dichos cultivos. Estas declaraciones, cuyo sentido aún 
nos inquiera, reflejan a nuestro juicio un sesgo y una 
inacertada visión de nuestra realidad productiva. Es cierro 
que los precios internacionales de los productos agrícolas se 
mantienen muy bajos en los mercados de los mismos, pero 
rradicionalmeme han generado altos niveles de empleo 
en la población rural, empleos que no han sido cubiertos 

taban entrampadas 
por una realidad estructural que se ha pretendido ignorar 
durante más de una década. Se ha pretendido culpar al 
incrememo de los precios internacionales los problemas del 
año 2000, también se buscan culpables en los sectores so­
ciales que se atreven a manifestar su descontento y la oposi­
ción es responsable de las tardías aprobaciones presupuesta­
rias y por la renuencia a aprobar nuevos préstamos exter­
nos. En resumen, el gobierno es una pobre víctima de si­
niestras maquinaciones enemigas del progreso. 

La dolarización de la economía fue la fórmula mágica 
del final del año. Una ley sorpresiva y bruscameme aproba­
da por la mayorfa de las fuerLas políticas del pafs, pone en 
marcha, a partir de enero del 2001 , un proceso para inten­
tar sustituir rápidamente el colón salvadoreño por el dólar 
norteamericano. Los partidos de oposición, y especialmen­
te los diferentes sectores de la población salvadoreña no tu­
vieron opinión sobre una medida que afecta directa y sensi­
blemente los intereses de los diversos estratos poblacionales. 
Que la dolarización no es la panacea fue aceptado por el 
gobierno y la medida se defendió argumentando una 
reducción en las rasas de interés pasivas del sistema fi­
nanciero. La preguma se mantiene e o era posible re­
ducir los inrereses sin necesidad de cambiar el signo 
monetario? 

El comportamiento de las fuerzas sociales 

E
l componamienro de las fuerzas sociales está 
sujeto a movimienros rensionalc:s que hacen 

muy difíciles los ajustes y la necesaria armonización de 
las distintas acciones. El choque permanente enrre sccro­
res sociales es desgastan te, y al final la coincidencia de 

objetivos y esfuerzos para lograr la superación de la cri­

sis no se ha producido. A nuestro juicio el gobierno debe: 

• 

• 

• 

• 
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M icnrras las tensiones de la sociedad no cncucn­
rrcn salidas viables y oponunas se corre el peligro de ir 
hacia estallidos sociales que por regla general desbor­
dan los mecanismos de la democracia. Como ejemplo 
seda suficiente señalar el conflícro todav(a no resuelto 
entre el gremio médico y los trabajadores de la salud 
con el gobierno, espedficamente las autoridades del Se­
guro Social y el ministerio de Salud. También se cuenta 
las interminables conflictos entre los empresarios de 
buses y el gobierno, los vendedores callejeros y la muni­
cipalidad. 

Diferentes 6pticas 

jugar un papel conciliador y de conccnación, pero ha 
entrado a la contienda en conrra de cualquier grupo 
social que cuestione sus enfoques y sus acciones. 

L
a opinión pública generada por las encuestas que 
algunas instituciones de presdgio realizan, con al­

guna sistematicidad, son un indicador importante de los 

problemas sociales más relevantes y las impresiones de los 
ciudadanos sobre los mismos. Es duro aceptar los veredic­

tOS poblacionalcs, especialmente cuando se señalan fallas y 

errores en la gestión gubernamental. Pero hay una miopía 
irracional cuando las instituciones afectadas resuelven los 
scñalamiemos desmerirando los resulrados de las encuestas. 

Esto ya se volvió un lugar común, aunque después deban 
rendirse ame las evidencias, cuando las vocaciones revalidan 

los señalamiemos de las encuestas. 

Para finales del año, una encuesta reali1..ada por el Insti­

tuto Universitario de Opinión Pública (IUOOP) de la Uni­
versidad Centroamericana, publicada en La Prensa Gráfica 
el 14 de diciembre del 2000, arrojaba las siguientes consi-

Se está llegando al extremo de saranizar las opiniones 
adversas y se ha observado una defensa irracional frente 
a los errores cometidos 
por varios ministros.  
Preocupa, y es necesa­
rio apuntarlo, una sub­
terránea tendencia dic­
tatorial provocada por 
una exagerada posición 
de infalibilidad. 

Mientras las tensiones de la sociedad 
no encuentren salidas viables y 

oportunas se corre el peligro de ir 
hacia estallidos sociales que por regla 
general desbordan los mecanismos de 

la democracia, como ejemplo sería 
suficiente señalar el conflicto todavía 
no resuelto entre el gremio médico y 

los trabajadores de la salud con el 
gobierno, específicamente las 

autoridades del Seguro Social y el 
Ministerio de Salud 

deraciones: el 53.4 por 
ciento de los salvadore­
ños concordaban que 
los principales proble­
mas del país eran el des­
empleo, la delincuencia, 
la pobreza, la economía 
nacional y la inflación. 
La delincuencia queda­
ba ubicada en un segun­
do lugar con el 34.6 por 
ciento. Además el 43.9 
de los encuestados cree 
que la economía del país 
empeoró, así mismo un 
31.5 por ciento conside-

Las tensiones, nor­
males en un proceso di­
námico de cambios de­
berían conducir a un 
ambiente creativo de 
participación popular a 
favor de legítimos inte­
reses sociales; pero el 
problema que se produ-
ce es que generalmente las tensiones no encuentran salida y 
el efecto es una postergación de la tensión o un aumento de 

la misma para una furura oportunidad. 

ra que el bienestar fami­
liar también se ha deteriorado. Las opiniones son con­
tundentes, pese a la cominua campaña triunfalista del 
gobierno sobre el excelente estado de la economía, la 

13 
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población sigue resintiendo las duras condiciones del des� 
empleo y la pobreza. 

Un 53.1 por cienro de los enrrevisrados opinan que en 
el año 2000 la pobreza aumentó y sol ame me el 3.6 por ciento 
piensa que ésra disminuyó; además la mayoda coincide en 
que los problemas económicos desencadenan otros proble­
mas de carácter social. Los políticos de derecha y el gobier­
no creen que la pobreza no genera violencia y delincuencia, 
sino que raJes problemas se dan por las tendencias naturales 
de ciertos individuos hacia el delito. El 44.8 por ciento de 
los encuestados está convencido que las huelgas, paros y 

manifestaciones ocurridos en el año rienen 
causas económicas, pero los voceros del go­
bierno sostienen que las motivaciones son po­
li ricas bajo el simple deseo de dañar la gestión 
gubernamental. 

En lo que respecta a la confirmación de 
que el cuerpo policial estaba infiltrado por de· 
lincuenres, lo que llevó a sus autoridades a 
poner en marcha un plan de depuración en el 
seno de la Policía Nacional Civil, el 64.4 por 
ciento cree que ésta institución ha perdido la 
confianza y el apoyo de la población. El 52.6 
por ciento, coincide en que la delincuencia 
ha aumemado y cl 17.3 por ciento manifiesta 
haber s ido víct ima de una acción 
delincuencia!. Por eso un 50.9 por ciento de 
la población espera que la depuración poli­
cial logre combatir la delincuencia. 

El Órgano Judicial, cuya transparencia y 
trabajo han sido severamente cuestionados, se 
enfrenta a la opinión del 33 por ciento de la 
población encuestada, quienes consideran que 
la aplicación de justicia ha empeorado; pero 
el 40 por ciento dice que no ha empeorado ni 
mejorado y solamente el 16.3 por cicnro afir· 
ma la existencia de alguna mejoría. 

En rodas las encuestas las cifras son 
indicadores de los fenómenos que se miden, 
pero los más importantes son las tendencias 
de los fenómenos que se auscultan. La sacie· 
dad salvadoreña está emproblemada, a pesar 
de la resistencia a reconocerlo, el desempleo, 
la pobreza, la recesión de la economía, la de· 
lincuencia y la violencia están a la orden del 
día. El problema real se encuemra en que las 
autoridades gubernamentales no quieren re­
conocerlo, obviamenre por intereses políticos. 
sin entender que en la medida que los proble­
mas se ignoran no es posible resolverlos. 

Para finalizar este panorama, se pidió una opinión so­
bre la recién impuesta política de dolarizar la economía, 
inconsulramenre llevada adelante, como una camisa de fuer­
za, sin importar la opinión de los afectados. En esre punto 
el gobierno piensa que eso es lo adecuado y no les importó 
la opinión popular. Los resulrados de la encuesta rcAejan 
un 47.4 por ciento en comra de la medida, un 35.5 que la 
considera favorable y un 17.1 de indecisos, que seguramen­
te no tienen los elementos de juicio necesarios para emitir 
una opinión. 

• 

• 

• 
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La miopía de los políticos 

P
or regla general pareciera que nuestros políticos vi­
ven fuera de la realidad que presumen conocer, 

apcsar de adquirir la categoría de rcprcscnranrcs de sectores 
de la población que les favorecen con su confianza y des­
pués con su voto. Muchas de sus actuaciones están cargadas 
de un afán de nowricdad tan relcvanrc como la defensa de 
sus intereses personales. Ni nguno de los sectores sociales 
de nuestra sociedad tiene ran bajo perfil como las figuras 
políticas de muchos partidos polfricos, cuya existencia es 
solamenre explicable en función de la corrupción que pare­
ciera ser un clemenro in­
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dc:ncia una abismal lejanía de los más simples elementos 
que enriquecen el sistema. 

Desde las ühimas elecciones, en función de sus resulta· 
dos, se atisbaban dos vías para el ejercicio político: la 
conccrración, como insrrumenro capaz de fortalecer el de­
sarrollo democrático del país, o conrinuar con la imposi­
ción aritmélica de un esquema de poder basado en la pro­
tección de los intereses de grupos económicos inAuyemes, 
mediante la compra de voluntades o los acuerdos políticos 
viciados por las concesiones y los encubrimien!Os mutuos. 
Se ha adoptado este l1himo recurso, y el partido oficial ha 
logrado definir y cristalizar una dirección polfrica similar a 
la de los dos ameriores gobiernos del mismo pan ido. 

dispensable del sistema.�����������������������= En el mensaje de su 
primer año de gobierno, el 
Presidenre fue claro y en· 
fático en garantizar que iba 
a atravesar el puente de la 
concertación con sus opo· 
si !Ores políticos; pero todo 
quedó en palabras y los 
hechos demuestran a un 

Permanentemente 
somos testigos impoten­
tes de sus exabrupros, de 
sus razonamientos absur­
dos, de su supuesta astu· 
cia para confundir y en· 
gañar a un pueblo posi­

El sector político en este país, hoy en 
día, es una carcomida estructura que 

solamente sirve para <<jugar a la 
democracia », pero que en los hechos 
evidencia una abismal lejanía de los 

mas simples elementos que 
enriquecen el sistema 

blememe ingenuo, pero;;;;;;======================= a1ío y seis meses después, 
que el  ofrecim icmo fue 

más retórico que una intención definida. Todo lo contra­
rio, la estrategia política muy clara del gobierno ha consisti­
do en agrupar las fuerL.as de derecha represcnradas en la 
Asamblea Legislativa, para aprobar al margen de cualquier 
razonable argumento, la dirección de sus perspectivas eco· 
nómicas, sociales y polít icas. 

que además no cuenra 
con los medios y las formas para manifestarse. En el seno de 
sus partidos, en sus curules, en sus altas posiciones cjecmi­
vas, tan cerca del Olimpo pero tan lejos de las necesidades 
de los que ufanameme sostienen que defienden. 

La superficialidad es tan grande como la soberbia de 
sus menres, creen ingenuamente que sus pensamientos y 
aproximaciones son infalibles y que la ignorancia y la escasa 
visión popular son las responsables de que no se compren­
dan sus altas dores de estadistas y las soluciones que brotan 
de sus esclarecidas menres. El secror político en este país, 
hoy en día, es una carcomida esrrucrura que solamenre sir· 
ve para .. jugar a la democracia��, pero que en los hechos evi· 

La concertación entre las diferentes fuerL.as de nuestro 
país es una de las pocas opciones posibles, pero en el ámbiw 
de las decisiones y los intereses políticos esta opción se ha 
vuelto ilusoria, sin sentido, con un claro espíritu demagógico. 
Las actuales tensiones se verán incrementadas por la falr::� de 
salidas, y el marco de maniobra es tan reducido que no per­
mite soluciones permanentes de mediano plazo. 
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El agotan1iento de la den1ocracia 

E 
1 modelo democrático y rcprescnr:uivo agobiado 
por una interminable lucha de intereses se ha des­

gastado aceleradamente en el escaso término de diez años. 
La privatización es la herramienta básica para afianzar el 
mercado, especialmente de secrores csrrarégicos que a jui­
cio de los reformadores es necesario que esrén en manos del 
sector privado, basados en el argumcnro que el Estado es 
mal administrador y la empresa privada es más eficiente. 
Es as{ como prefcrememcnrc la banca, los fondos de pen­
siones, la elecrricidad y la relefonfa, se subastan y venden a 
empresas privadas, nacionales y extranjeras. Los resultados 
de ésra medida son cuestionables al presente, el veredicro lo 
tienen los sectores populares que enfrentan incrementos en 
el pago de los ser vic ios, como resultado de la ran 
promocionada eficiencia del sector privado. 

Enronces el incipiente proyecto democrático nació 
desbalanceado y desde esa fecha el peso de uno solo de los 
sectores sociales se ha venido acentuando progresivamente. 
Una democracia no puede funcionar en esas condiciones y 
tampoco garantizar las normas equitativas de convivencia 
social El proyecto de la democracia salvadoreña está sien­
do puesto en peligro en la medida que no puede garantizar 
condiciones mínimas para su desarrollo. L'l existencia de 
partidos de oposición constituyen una simple fachada, y la 
presencia de un partido de izquierda que nació de los Acuer­
dos de Paz, como represenranre de los sectores combatien­
tes de la pasada guerra, no cuenta con los mecanismos para 
equilibrar fueras, y está sometido por la ilogicidad de una 
aritmética política a los vaivenes e intereses de la derecha. 

Los factores que a nuestro juicio están inAuyendo en el 
agotamiento del esquema democrático son: la ausencia de 
reglas de juego claras entre los actores políticos y sus relacio­
nes dentro de los marcos de gestión del proceso, una rotal 
carencia de ética y de valores democráticos, una evidenre co­
rrupción que ha desacredimdo, en la medida que los hechos 
se han ido evidenciando al sector político como un todo. 

Como ejemplo puede señalarse la poco ética con que 
actuaron los partidos de la derecha cuando impidieron la 
llegada del Partido Frente Farabundo Maní para la Libera­
ción Nacional (FM LN) a la Presidencia de la Asamblea Le­
gislativa, el 27 de abril. Mediante una sucia alianza los par­
tidos Alianza Republicana Nacionalista (ARENA), Conci­
liación Nacional (PCN) y Demócrata Cristiano (PDC), mo­
dificaron el reglamento inrerno de la Asamblea, para asegu­
rarle la presidencia a uno de sus incondicionales acompa­
ñanres. De más esrá decir que tradicionalmente se había 
acordado que la presidencia correspondía al partido con 
mayor cantidad de voros en las elecciones, pero indiscuti-

blemenre la llegada del partido de oposición lastimaba la 
soberbia del parrido de gobierno y su imagen externa. Oc 
cualquier forma es un funesto precedenre para una inci­
piente democracia. 

El papel de los partidos pollticos 

L
os partidos políticos son en teoría los legítimos re­
presenrames de los distimos secrores de la pobla­

ción. En nuestro país difícilmente puede decirse que re­
preseman a alguien, como no sea a grupos pequei1os de in­
tereses muy idenrificados con las cúpulas dirigenciales de 
cada partido. En otras palabras la impresión popular es que 
no representan a nadie, y que se encuentran ran alejados de 
las necesidades y problemas de la población que no son más 
que figuras decorativas, males necesarios de un sistema re­
publicano que no satisface el papel que en teoría les 
compete. 

L1 desconfianza y la frustración frente a los partidos 
políticos es cada vez más evidente y lo evidencian los altos 
índices de ausentismo durante las últimas elecciones. Lue­
go. la agobiante sensación de su permanente esterilidad y 
su manifiesta incapacidad para encontrar y descubrir la ra­
zón última de su existencia en el sistema democrático, como 
es la consecución del bien comlm. La función principal del 

• 

• 

• 



• 

• 

• 

• 

partido es mamcna abicnas y despcjad.ts la� vÍ.t'i de comu­
nicación entre la pobl.tción y lm dirigentes. sirvi<.:ndo de 
orientadores entre b� neces idades populares y los legítimos 
i111ercscs de la función pltblica. Cu�mdo dicho papel se cn­
cucmra ausente, b inconformidad �ocia! tiende a rnanifcs­
rar�c: por diferentes vf:ts incluidas las manifestaciones popu­
lan:s de expres ión vio len ta . 

Un :.nálisis objetivo del papel actual de los part idos 
políticos en la vida salvadorctia no deja de ser desalc111ador. 
Posibk·mcmc con excepción del part ido ARENA. el resto 
de partidos muestran una evidente inconsistencia cm re sus 
posllilados y la praxis: a tal grado que los clccwrcs se sien­
ten confundidos y fniS(rados. La cuestión báo;;ica hacia el 
futuro es que en la 1nedida que se acenrl!e la inoperalividad 
de los partidos políticos, la organización de grupos de pre­
sión para manifestarse por Olras v(as es bastame probable; 
lo que es un indicador de que el sistema llamado democrá­
tico no funciona y se requieren nuevas formas de expresión 
colectiva. 

El papel del FMLN 

E
l FML es u n  parrido que nació de la revolución; 
sus i ntegrantes en su mayoría se formaron idco­

lógicamenrc en los campos de batalla en un csfuerw bélico 
que se prolongó por 1nás de diez años. Sus seguidores, acti­

vos y pasivos, en las ciudades y el campo. csruvieron moti· 

vados por una definida línea de lucha anrisistema y una 

entrega personal sin amecedenres en la historia polít ica del 

país durante los liltimos cincuenra años. Los antecedentes 

históricos de lucha popular podrían ser ún icamente la gesta 

de Anastasia Aquino en 1 833 y la llamada revolución cam­

pesi na de la década de los treinta. 
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Este  p a r t ido nace de l o.;; Acuerdos de Paz e n  
Chapuhcpcc, México, gracia'i a lo� cuales s e  d i o  fin a una 
guerra que ensombrecía el futuro de los salvadoreños, y cuyo 
término se avizoraba muy lejano. El FMLN se incorpora 
como un pan ido político trasladando su lucha revoluciona­
ria de las armas a la contienda electOral, y dada su especial 
génesis, las expectativas y esperant . .15 de 'ius seguidores y otros 
grupos de población cercanos a su pcnsamiemo político. 
La incorporación de los diferentes grupos de lucha bajo la 
denominación partidaria de FML se ha dado con una re­
lativa domesticación al sistema. que asombra por su capaci­
dad de adaptación a muchos de los puntos que antaño eran 
causa de profundos señalanlienws. El FMLN se ha someti­
do a esa absurda aritmética política, que bajo el simple im­
perio del nümero anula los razonamientos y muchas veces 
la ética. 

Y es que hay una tendencia a relacionar la mayoría ob­
tenida a rravés del voto con la democracia, lo que justifica la 

reper ida frase de Borges: •·la democracia, ese curioso abuso 

de la estadística�'· L1 necesidad de la mayoría de los votos ha 
llevado a la prol iferación de un cáncer: las alianzas de la 

corrupción y las gangedas. que niegan wdo el senrido de la 
democracia como gobierno del pueblo. 

En las acrualcs circunstancias el problema de un parti· 
do como el FML es que la democracia significa una «Ca­
misa de fuerla». Abrumado por la simple lógica de la mayo­
ría ve aprobar y pasar una serie de medidas y disposiciones 
con las que está en desacuerdo. pero que no puede derener 
o reformar. Es un triste papel para los que de combatientes, 
se han convenido por el peso del sistema en complacientes. 
L1 permanente i lusión de llegar un día al poder por la vía 
eleccionaria es un accidem::�do camino que no se sabe si se 
lograd alcanzar. Por otra parte como que el mote de 

••antidcmocdrico�� con el que las fuer· 
zas de la derecha califican a todo aquel 
que no esté de acuerdo a sus i ntereses, 
se ha convertido en una mordna y en 

un obstáculo para otras iniciativ.ts. 

El papel pasivo del FM LN 1iene 
desconcertados a muchos de aquellos 
que depositaron su confianta en el mo­
vimiento, cont radictoriamente en pos de 
un proceso democrático más transparen­
te. No está de más recomendar a los di­
rigentes partidarios una profunda revi­
sión de sus actuaciones y contribucio­
nes en la  búsqueda de los objet ivos 
prim igenios de su lucha . 
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Delincuencia org anizada: 
L a  delincuencia organizada ha smtado sus mices eu el pafs. Su práctica 
permite Ullfl serie de acciones entre las que se incluyen Los secuestros, el 
asalto y robo n ngencifiS bancarias y fiunucierllS, los atracos a furgones de 
cnrga, el a.snfto en almacenes y tiendas comerciales, el contrabando, in 
comercialización de vehículos robados, y finalmente, el tráfico y 
comercialización de las drogas. El nmplio tlmbito de actividades ha 
desbordado /m capacidades de las instituciones del Estado mcnrgadas de 
Úl paz y In seguridad ciudndnna, especialmente Úl Policla Nacional Civil 
(PNC) y el sistemn de justicia. 

L
a organización de los gn1· 
pos de dclincucmes es lo 
suficienremenrc eficiente 

como para haberse convenido en un 
flagelo que se vuelve imposible de con­
trolar y mucho menos de erradicar. La 
sociedad civil es víClima de esros mal­
hechores, que muchas veces atentan 
contra imporranrcs empresarios. A la 
sombra de estas organizaciones también 
proliferan delincuentes de menor cala­
ña pero igualmente dañinos para los 
ciudadanos, como son los miembros de 
las maras, los asaltantes de autobuses, 
los ladrones en las calles de los centros 
urbanos y mucha mra diversidad de de­
l incuentes. 

Hasta aquí las acciones de los cri­
minales, organizados o no, parecen 
incrementarse pese a las declaracio­
nes de algunas autoridades que ase­
guran, conforme a sus cifras estadís­
ticas, que los casos de secuestros y vio­
lencia delincuencia! han disminuido. 
La percepción de la población es todo 
lo contrario, y en el caso específico 
de los secuestros han aumentado, 
muchos de ellos no son reportados 
oficialmenre a las autoridades en un 
imenro de proteger la personalidad 
frsica del plagiado. 

En definitiva la criminalidad or­
ganizada, la violencia y los secuestros 
son innegables factores de inestabilidad 
ciudadana, que afectan el desarrollo de 
las actividades de la población en un 
clima de tranquilidad y seguridad. Por 
tal razón los empresarios privados han 
cuestionado permanente a las autori-

dades sobre este punto y han contrata­
do abogados especialistas para que sir­
van de acusadores en sonados casos de 
secuestros. 

Independientemente que la crimi­
nalidad desaliente las inversiones ex­
tranjeras, los salvadoreños tienen el de­
recho de ser garantizados por su segu­
ridad y tranquil idad social de parre de 
las autoridades. Las acciones de estas 
bandas, limitadas inicialmenre a secto­
res sociales altos, han proliferado por 
todo el territorio y hacia capas sociales 
de modestos recursos; es así como fre­
cuentemente se secuestran pequeños 
comerciamcs, agricultores, y pequeños 
empresarios de ciudades y pueblos del 
interior del país y como también ban­
das de malhechores en esas zonas, cuya 
apariencia y ubicación hacen suponer 
una impunidad tan generalizada que 
permite la existencia de criminales que 
no requieren de mucha sutileza para sus 
actuaciones. Debe renexionarse que en 
la medida que los criminales desborden 
los frenos sociales y la autoridad sea im­
pmeme para comcnerlos el ambiente 
social que propicia el desarrollo está 
muy lejos de lograrse. 

La depuración policial 

L
a pan icipación de muchos 
miembros de la corporación 

policial en hechos delictivos se venía de­
nunciando insisrcnrcmcntc; fue nece-
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violencia y secuestros 

sario evidenciar esra realidad con varios 
casos y la presión de algunos sccrores 
para consentir un examen sobre el com­
porramienro general del cuerpo policial. 
Los resultados han demostrado la infil­
tración de ddincuemes en dicha insri­
rución y la necesidad de depurar sus fi­
las. Un proceso de esta naruralez.1. es de 
por sí delicado y diffcil, se trata de per­
sonas que conocen muchas interiorida­
des insrirucionales y personales, que 
están adiestrados para combatir a la 
delincuencia y por lógica, conocen tam­
bién las mejores técnicas para cometer­
las, que pueden establecer vínculos y 
garantizar impunidad a quienes pue­
dan, en una u arra forma, retribuidos. 
La depuración de un cuerpo policiaJ no 
es cosa sencilla, y el carácter civil de la 
institución plantea también otros pro­
blemas relacionados con las fidelidades 

Se acusa a las airas auroridades 
policiales de sesgo y autoritarismo, por 
tal razón, para desvirtuar cualquiera in­
terpretación indebida, se han creado tri­
bunales especiales para que los policías 
depurados puedan demostrar su ino­
cencia, asf como las autoridades pue­
dan también demostrar la consistencia 
de los cargos. Pero no cabe duda que la 
pertenencia a este cuerpo debe exigir a 
sus miembros la más alta calidad social, 
humana, profesional y ética. Llovió so­
bre mojado al cuerpo policial durante 
este período, pues no habían hechos 
delictivos en los que no se señalara la 
participación de sus miembros y las 
evidencias fluían abundantemente; ac­
tualmente los tribunales de justicia ven­
tilan muchos de los casos. La población 
desconfía, y con toda razón, de que la 

que establecen miras o intereses coin- depuración no sea lo suficientemente 
cidenres. profunda para convenir a la PNC en 

una institución de confianza. La res-
Una sociedad como la nuestra que 

ha experimentado los abusos de la au­
toridad sin control, en donde los cuer­
pos de seguridad manejaron en el pa­
sado una impunidad que sirvió para dar 
rienda suelta a "vendeuas" ideológicas 
o personaJes, y también a desenfrenos 
psicológicos causados por el exceso de 
poder, difícilmente se aviene a entregar 
una carta blanca a quienes pueden lle­
varnos de nuevo a ese triste ayer. Los 
espionajes de cualquier clase, los abu­
sos para penetrar en la vida privada de 
las personas, el chantaje político y per­
sonaJ, no pueden ser institucionaJizados 
de nuevo. Sin embargo la depuración 
del cuerpo policial es de una gran im­
portancia, pero conviene hacerlo con 
un verdadero espíritu profesionaL con 
mucha transparencia y honestidad y 
sobre todo con una incuestionable vo­
cación democrática. 

puesta se encuentra en manos de las au­
toridades gubernamemales y su visión 
nacional. 

De acuerdo con una encuesta del 
I nstituto Universitario de Opinión 
Pública (IUDOP) de la Universidad 
Centroamericana, la población da su 
aprobación a la depuración de la Poli­
da, pues el 64.4 por ciento de los 
encuestados señala que en el año 2000, 
ésta institución ha perdido tanto el apo­
yo como el respeto de la ciudadanía. 
Un 50.9 por ciento, de la población 
encuestada esperan que los filtros y la 
limpie-La institucional lograrán eliminar 
a los delincuentes infiltrados, pero el 
36.5 por ciento considera que no se 
logrará nada. El indicador más impor­
tante de la encuesta es que 2 de cada 3 
salvadoreños aseguran que la Polida ha 
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perdido el  apoyo de la población, opi­
nión que debe considerarse como muy 

Los apuros de la 
Fiscalía General 

E
n esra generalizada cris is  
institucional la Fiscal fa  Gene­

ral de la República también se encuen­
tra en apuros. Su máxima autoridad esrá 
recurriendo a solicitar los instrumen­
tos que le permitan realizar una depu­
ración del personal que labora para la 
misma. Dos son los señalamientos ge­
neralizados: corrupción y negligencia, 
cuesrionamiemos por los que el  Fiscal 
Genernl ha solicitado a la Asamblea Le­
gislativa que se aprueben los decretos 
que le permitan hacer una depuración 
a fondo. 

El recuenro de casos perdidos por 
los represemanres de la  Fiscalía son 
morivo de preocupación; los más re­
cientes y sonados casos han caído por 
faha de pruebas, ineficiencias en la con­
ducción de los casos, o por incapaci­
dad para demostrar hechos delicrivos y 
culpables. Casos que no vamos a men­
cionar, porque existen fallos hechos por 
jueces y rribunales de conciencia, que 
fueron ampliamente informados por los 

medios de comunicación, ame el asom­
bro e indignación de amplios sectores 
de la ciudadanía. También miembros 
de la inslitución están acusados de fa­
vorecer algunas actividades de contra­
bando y proveer información a aboga­
dos defensores de los delincuentes. Este 
desolador panorama tiene un efecto 
impacrame sobre el valor de la justicia 
en nuestro país y los responsables de su 
aplicación. 

Es obligación de la fiscalía velar por 
una aplicación sin racha de la justicia y 
el cumplimiento de ese propósito es 
mériro suficiente para su existencia 
institucional. De tal forma que en las 
actuales circunstancias, en las que el país 
se enfrema a una corrupción generali­
zada, la  depuración de ese organismo 
es de imperativa necesidad. 

Por orra parre, algunos jueces y fis­
cales han sido denunciados pública­
mente por haber obtenido tí rulos uni­
versitarios fraudulentos de algunas uni­
versidades privadas que se prestaron a 
su ororgam iento en abierta violación a 
las disposiciones legales sobre la mate­
ria, y especialmeme a la ética social. 
Dichos títulos son una estafa a la socie­
dad, pues se ha dado caregorfa profe­
sional a personas que no han cumplido 
con los requisiws y normas para osten­
tar tal distinción. Independientemente 
de las razones que motivaron a las a u-

roridades de dichas universidades para 
cometer un acw de tan deshonrosa tras­
cendencia. Motiva señalar que tal he­
cho fomenta dos vicios sociales que 
deben ser corregidos: en primer lugar, 
la incapacidad, especialmente en el caso 
de los jueces y fiscales, en sus actuacio­
nes públicas; que afectan a los ciuda­
danos sometidos al dictamen de sus 
apreciaciones y juicios. En segundo lu­
gar, la carencia de ética que genera nue­
vos hechos de dudosa moral ciudadana 
en sus actuaciones. Aforrunadamcnre 
algunas de estas supuestas universida­
des fueron obligadas a cerrar por el 
ministerio de Educación, pero es indis­
cutible que dicha entidad gubernamen­
tal debe exigir permanentemente ma­
yores estándares de calidad académica 
y solvencia moral. 

En lo que respecta al Órgano Ju­
dicial en su conjunto, un reciente in­
forme del Gobierno de los Estados Uni­
dos, reconoce una relativa independen­
cia de csle Órgano con rcspeclO al Eje­
cutivo, pero manifiesta sin tapujos la 
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venalidad y la corrupción que conside­
ran como características preponderan­
res de nuestro sistema de jusricia. Un 
señalamienro internacional de tanta 
trascendencia, a pesar de que las auto­
ridades no lo aceptaran por razones 
obvias, debe mover a profundas re­
flexiones. No puede existir democracia 
sin justicia. 

Una visión global 

E
n resumen, una visión gene­
ral de las grandes tendencias 

que se vislumbran para los próximos 
años son las siguientes: en primer lu­
gar, una politización social impulsada 
por una sorda lucha entre las fuerzas 
de derecha y las llamadas de ��izquier­
da�>; que no es más que una lucha por 
la consecución del poder formal en el 
próximo pedodo. Las acusaciones de 
comunismo y participación guerrillera 
se manejan subliminalmente, especial­
mente freme al peligro de que una erra­
da gestión económica de tres sucesivos 
gobiernos del partido ARENA mues­
tren un incremento de la pobre-a, ma­
yor desempleo y un deterioro en la ca­
lidad de vida de los salvadoreños. 

En segundo lugar la cada vez ma­
yor renuencia a la concertación. Desde 
las pasadas elecciones quedaba una cla­
ra conciencia de que el nuevo gobier­
no, independientemente de su partido, 
iba a requerir de una amplia concer­
tación para gobernar. Y hablamos de go­
bernar en el  sentido correctO de la pa­
labra. Pero los malabarismos y los com­
promisos entre los partidos mas afines 
al gobierno ha permitido la obtención 
de medidas de gobierno cuyos benefi­
cios van a los sectores de sobra conoci­
dos, afectando sin importar a los mis­
mos millones de desamparados. Pero en 
síntesis la concertación no es posible ni 
probable, y en el momento de termi­
nar este informe, después que el  país 
ha soportado en rodo su territorio los 
destrozos de dos terremotos en el pe-
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rfodo de un mes, la concertación no es 
posible; ni siquiera frente a una inmensa 
emergencia nacional. 

En rercer lugar la violencia y la cri­
minalidad son indetenibles. Parece que 
no hay forma de lidiar con bandas 
delincuenciales muy bien organi1.adas 
y equipadas, que utilizan los adelanros 
que brinda la tecnología. Secuestros, 
asalros a agencias bancarias y personas, 
robo de furgones cargados con merca­
derías, anacos callejeros, asalros en 
buses. El hampa, con todos sus colo­
res, se hace los bigotes gordos en el seno 
de una sociedad impotente. La impu­
nidad, en todo sentido, riene carta de 
ciudadanía. La violencia a nivel calleje­
ro, los grupos de maras, los abusos 
sexuales, especialmenre de niños, y la 
violencia en general, son hoy en día 
nuestra idenridad más prominente. El 
Salvador se ha convertido en un pafs 
violenro, pero violento innecesariamen­
te y sin sentido, como si el propósito 
de la sociedad enrera fuera hacer daño, 
con ese morbo que linda con una locu­
ra colectiva. 

La corrupción, ese destructor cán­
cer social, se exriende por todos los sec­
tores. Por regla general se consideraba 
que era una enfermedad atribuible a los 
pobres, a los que se vendían por nada, 
al pequeño empleado que empujaba sus 

ingresos con unos escasos pesos produc-
10 de su complicidad y de pequeños fa­
vores. Pero a medida que la compra as­
ciende en la escala social el precio se 
inna, como un globo, en función del 
personaje que se presta. El cáncer de 
los pobres también tiene malparados a 
los ricos; y cada ve-L que en las airas es­
feras se develan el carácter y el monto 
de los negocios, las cifras se multipli­
can exponencialmente. Y es que no nos 
equivoquemos, no se rrata de favores, 
son negocios. 

Finalmenre la crisis sin salida es la 
pobre-a y el desempleo. La sociedad sal­
vadoreña pareciera no tener salidas si 
no se resuelven esos problemas: ocupa­
ción y poder adquisitivo. Pero parece 
que esto no importa, al escaso porcen­
raje de la población que recibe la ma­
yor parte del ingreso nacional; esta si­
tuación no les aflige, pues al final rie­
ncn un pie en este terruño y otro en el 
extranjero. La sociedad trabajadora se 
desmorona, no se ha entendido que en 
un cuerpo social los pobres se vuelven 
una carga abrumadora hasta que nos 
deshacemos de ella de una u orra ma­
nera. 

El 200 l no será diferente si no se 
ataca con verdadera vocación de país 
los problemas sociales que arrastramos 
desde hace varios años. Propuestas hay 
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varias, lo que no se encuentra es la vo­
luntad para dar a los muchos que tie­
nen poco, una migaja de los pocos que 
tienen mucho. 

Un final inesperado 

P
ara fines del año el gobierno 
habla diseñado toda una estra­

tegia de acción para el año 200 1 y con 
el concurso de las fuerz.as poHricas que 
le son afines, hab(a impuesco sorprc­
sivamenre y de forma inconsulra con 
muchos de los secrores afectados, una 
serie de medidas económicas para ga­
rantizar su lfnea de acción en el pre­
sente año. Damos cuenta de cada una 
de ellas. 

La más importante fue la Ley de 
Integración Monetaria, llamada así por­
que según sus creadores era el instru­
mento para ..-integrarse•• con el mundo 
global izado. En buen salvadoreño sig­
nifica la decisión de sustituir el colón 
salvadoreño por el dólar noneamcrica­
no como moneda de curso legal. Esta 
sustitución del símbolo monetario del 
país debía promoverse en forma acele­
rada, y desde el primero de enero del 
200 1 ,  los bancos del sistema, el gobier­
no y las instituciones privadas estaban 
obligadas a ajustar contablememe sus 
operaciones mil izando el dólar. Como 
aliciente y muestra de los beneficios de 
la medida, se comunicaba a los sujeros 
de crédito del sistema financiero del país 
de una reducción en las tasas de interés 
de los préstamos bancarios. i:.sta medi­
da fue inmediata en las instituciones 
financieras del Estado tales como el 
Banco Hipotecario y el Banco de Fo­
menro Agropecuario, pero era exclusi­
va para los préstamos cuyo comporta­
miento correspondía a la categoría ��.A�. 
El resta de bancos privados se ajusta­
rían en forma gradual a ésta política en 
los meses subsiguientes. Se comprende 
que la eliminación en la rasa de interés 
de las proporciones correspondientes a 
los l lamados riesgo país y riesgo 

cambiario incidirían en una reducción 
del costo del dinero; pero la interrogan­
te se mantiene para los artífices de la 
medida: ¿No era posible reducir las ta­
sas de interés sin necesidad de cambiar 
el signo monetario, especialmente en 
un país en donde el gobierno se jacta 
de que tiene una alta calificación en los 
mercados financieros internacionales? 

La ciudadanía no fue consultada, 
inexplicable actitud para un país sub­
desarrollado con un incipiente proyec­
to democrático en marcha que necesi­
ta de la concertación armoniosa de sus 
fuerzas políticas. Contrariamente en 
Dinamarca, un país con una democra­
cia fortalecida, se hiz.o un referéndum 
para consultar a la población para adop­
tar el euro como moneda. Desde un 
punto de vista polrrico y social el ejem­
plo abunda en conclusiones. 

El otro instrumento, aprobado al 
final no tan al gusto del gobierno, era 
el relacionado con el Fondo Vial, lla­
mado así porque sería la fuente genera­
dora de un programa de construcción 
y mantenimiento de carreteras, pero 
este no es más que un impuesto disfra­
zado en el precio de la gasolina, que ya 
de por sí ha experimentado un incre­
mento del 38 por ciento durante e.l año. 

La tercera medida era la aproba­
ción del Tratado de Libre Comercio con 
México, gracias al cual, los productos 
de la industria salvadoreña tendrían un 
tratamiento arancelario preferencial 
para ingresar y competir en el mercado 
mexicano. i:.sra medida redundaría en 
un incremento en el empleo y en la 
reactivación de muchas empresas salva­
doreñas frente al incentivo de una am­
pliación de sus mercados. Sin embar­
go, la interrogante permanece vigente, 
dado el actual nivel de producción de 
la industria salvadoreña, ¿Qué bienes y 
en qué sectores se ha detectado que te­
nemos capacidad competitiva frente a 
una industria mexicana más vigorosa y 
tecnificada? Por otra parte, en El Salva­
dor el Tratado fue aprobado después de 
agrios debates legislativos, p ro un re­
curso de inconstitucionalidad amena­
za su puesta en marcha. 

La Iniciativa de la Cuenca del Ca­
ribe (ICC) es el otro instrumento co­
mercial apetecido por los maquiladores 
nacionales y extranjeros, asentados en 
nuestro territorio. De acuerdo con opi­
niones del ministro de Economía Mi­
guel Lacayo, la generación espontánea 
de empleo es de gran magnitud como 
para eliminar la alta rasa de desempleo 
actual. También aquf se señalan algu-
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no' inconvt:ni�o:nteo;;: se dice que los Esta­
do:, Unido, cnt rt:gó un cheque sin fon­
do ;1 1 aproh.1r c.:uot.IS estériles dentro 
de l.t ICC. El Congreso noncamcri­
c.uto aceptó .uwl.tr  los aranceles a la 
rop.t fabric.td.l con tcb ccntroamcri­
c;w.t, pero limitó la cm rada de esta con 
dos cuota..,: 250 millones de metros 
cuadrado� y 4 .2  millones de docena:, 
de Gunisct.ts. ¿ Es ac:.so una esrr;uage­
ma? El Congrl'SO no comprometió al 
gobierno c'itadounidense a administrar 
tales cuot.ts: hacerlo sign ifica elaborar 
un mecanismo y un regla memo adua­
nero. La ICC entró en vigencia en oc­
tubre del 2000. pero las cuotas no se 
usan. ¿ Y en tonces qué? Solamente en­
tran libre de �uanceles las confeccio­
nes fabricadas con tela e hilo estado· 
unidcnse. 

Los �Jumentos en los precios de la 
cncrgfa cl¿crrica parece negar los esfucr· 
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w� de: rc:cuper.tción. Con base en rato­
ne:\ no muy dara�. la superintendencia 
rc:spntiva .tuloritó el incremen1o en las 
cuol.ts del �crvicio que ha golpeado se­
ri.unentc: .1 los consum idores. Cuando 
el gobierno just i ficó la venta de las 
indicien 1es empresas de dis1ribución 
e�l.ll.II y reverenció los beneficios que 
las c:mpresas privadas brindan en esta 
d.t::.c de ::.crvicios, señaló que resultado 
dirc:c10 de la panicipación privada re· 
dundarfa c:n precios más bajos para los 
usuarios. Les pregumanws con mucha 
sericd:Jd: ¿mimieron adrede o se equi­
vocaron? 

Finalmente la "Ley de Compensa· 
ción Monetaria>� una iniciativa del Eje­
cutivo para despedir "volu!Haria., , o 
�·involuntariamente" a miles de rraba­
jadorc'i del sector püblico que estOrban. 
Hay que a c h i c a r  las aguas.  
financicramcmc y de personas. El 

propósito es indemml.H salanalmentc: 

el despido de acuc:rdo con lm años de 

trabajo, sin pensar y mucho menos te­

ner remordimientO\ sobre d destino 

final de muchos �alvadorcños que irán 

a engrosar el ejército de dcsocupadm. 

Poderoso caballero don Ju1cro, porque 

permite acallar la l:Oncicncia. Al final 

dos son los propÓSitoS que \C vislum· 

bran en dicha medida: primero, destruir 

incómodos grupos de pres1ón en las 

instituciones pübiiCas, )'en segundo lu­

gar, favorecer en d caso de las obras de 

ingeniería civil, poderosas emprc:sas 

mediante  la conce�ión de jugosas 

licitaciones. Sin duda c:s el imperio del 

mercado en todas \m dimensiones. 

Pero el 13 de enero del lOO 1 ,  wdo 

el andamiaje se viene al !ludo como 

consecuencia del violento terremoto 

que se hace scmir en wdo el territorio 

nacional con inmensos daños a la vida, 

la infraesrructura, la::. \ ivicnJJs r la pro­

ducción. El día 13 dt• febrc:ro un �c:gun 

do sismo de menor l ntC:Ibldad dc�tru­

ye la wna paracentral del país con •gua­

les devastadoras consecuencias. El 1 7  

d e  febrero otro violento sismo rema'-ha 

las ruinas de los anteriorc:s. El Plan ela­

borado, cuya efímcr.t vigencia ll�:ga has­

ta el 1 2 de enero del 200 1 , quiera o no 

el gobierno, debe ser modificado con 

sentido de recuperación t.:!IHO econó­

mica como social. Levantar la� ruina� 

de un país desbastado por la naturalet...1 

no es tarea fácil ,  y '  olver .1 \.1 muación 

previa al sismo con todas !!U� SC"cud.ts 

destructivas requu:re de un c�fueJLo so 

brehumano. L1� per-,pcdl\ .lS Je aLción 

de los grupos sociale-,, !J organización, 

el fortalecimiento de lm gobiernos lo­

cales, la reordenación dd taruono. la 

prevención productiva y huma1u re­

quieren de m ro esqucm.l,  con una n­

riación de 1 80 grados. La l.OIKenac•ón 

es necesaria e indi�pt:lb.lbiC" en un pro­

ceso de reconstrucción c:n donde se re­

quiere de la participación de todos lo::. 

secwres y grupos de nuL"-,tra pohi.K1Ón . 
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. . .  ponemos al servicio de su empresa nuestra 
experiencia, tecnología y conocimientos 

para asesorarle y ayudarle a enfrentar los retos 
cada vez más grandes que plantea la global ización. 
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Inversión Extranjera 1 Organizacional ! Investigación de Mercado • 


	pag-000 copia
	pag-001 copia
	pag-002 copia
	pag-003 copia
	pag-004 copia
	pag-005 copia
	pag-006 copia
	pag-007 copia
	pag-008 copia
	pag-009 copia
	pag-010 copia
	pag-011 copia
	pag-012 copia
	pag-013 copia
	pag-014 copia
	pag-015 copia
	pag-016 copia
	pag-017 copia
	pag-018 copia
	pag-019 copia
	pag-020 copia
	pag-021 copia
	pag-022 copia
	pag-023 copia

